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REVISTA 
-DEL-

In~tituto Médico Sucre 
Año l. Sucre, noviembre de 1906. r Tomo l. Nº. 9. 

RECTIFICACIONES. 

En cierto periódico de La Paz, «E l País)) de fecha 
9 de diciembre último, encontramos un artículo tjt.ulado: 
«Proyecto de presupuesto de la Comisión de Racienda)1, 
en el que se exponen teorías muy especiales sobre Eco­
nomía Política, amén de los ataques á la Comisi6n de 
Hacienda, á varios Departamentos de la República y en 
especial á los de Chuquisaca y Cochabamba. 

Mucho podríamos decir á cerca de las curiosas lu­
cn braciones económicas de «El País»; pero esto nos sa­
caría del cuadro de nuestra Revista, raz6n por la que, 
hemos de ocuparnos tan sólo de contestar aquello que 
se refiere á las subvenciones del «Instituto Médico Su­
cre>) que tant.o han sulfurado al peri6dico paceño, de­
jando á la prensa política la ingrata tarea de cont.estar los 
otros cargos de ccEl País». 

Dice este periódico: (< Los Departamentos de Su­
ere (?) y Cocha bamba pretenden que los demás centro8 
laboriosos de la República su bvengao, ya no t:>Olamente 
á sus más jmperiosas necesidades, sino también á s11s 
obras de adorno ó capricbo.-Así se vé, por ~jemplo, en 
el capítulo de subvenciones á Sucre. 

«Para cultivo de vacuna B_s. 12,000.>) 
Muy equivocado está «El País», al pensar que e a 

su Lvención favorece sólo á Sucre. La Sección de a­
cuna del Inst.ituto Médico, eRtá encargada del serVl'cio 
nacz'onal de vacuna, y distribuye el fluido gratuitamente 
y en gran cantidad á toda la República.-Así, por ~iem­
plo, en el curso del presente año, se ha remitido á 
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La Paz, ya al Supremo Gobierno para las Colon ias, ya 
á la Municipalidad, la cantidad de vacuna para 10,000 
personas mínimum, y si no se han hecho mayores re­
misiones, es porque no las han solicitado. 

Así como se ha remitido vacuna al Norte, se la ha 
mandado también á todos los centros importantes de 
Boli vía, y proporcionalmente tal vez, en mayor canti­
dad á algunas ciudades, donde a~ parecer, se ha tenido 
mayDr cuidado que en La Paz de la salubridad pública. 
Ei::it,o, á más de la enorme cantidad de vacuna remitida 
á Chile por insinuaci6n del Gobierno de Bolivia. Es 
muy extraño que un periodista, que debiera saber si­
quiera lo que pasa en su propio país, no conozca el 
éx ito alcanzado por la vacuna bolivz"a.na en la vecina 
República, y si no leyó la prensa chilena, á lo menos, 
debió conocer lo qne se dijo en Bolivia al respecto. 

No hace mucho que en la misma cindad de La 
Paz, el Dr. Claudio Sanjinés, Presidente de ce La So­
ciedad Médica», en sesi6n pública, di.rigió al Im;t.ituto 
Médico un elogio con motivo de la vacuna, expresando 
la sa.tisfacci6n con que 11 La Sociedad Médica>) de La 
Paz, ve aquellos progresos que honran sobre manera 
á la Nación . 

. Por t.odo esto se ve que aquel servicio, no s6lo es 
para Sucre, sino eminentemente nacional; siendo de ad­
vertir, que desde hace muchos añoR [pues que la sub­
venci6n no data sino de uno], el Instituto Médico ha 
atendido al servicio de vacuna en toda la República, 
en la proporción que sus escasos fondos le permitían:­
Aquí sí podríamos decir lo que "El País'': "Los ele 
acá estamos haciendo el negocio del sastre de Campilo, 
cosem0s de valde y ponemos el hilo", con la diferen­
cia de que nosotros ponemos la tela más. 

En todos los países civilizados, los Institutos de 
Vacuna son creadmi, sostenidos y fomentados por la 
Nación, y sólo en Bolivia se ve que ese servicio haya 
sido creado y sostenido durante muchos años, por el 
esfuerzo y el peculio de una sociedad particular, y 9ue 
cuando el Estado cumpliendo uno de los deberes más 
elementales de buen gobierno, ayuda á sostener una ins-
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t.it.uci?n de ese género1 un per iódico 1oliviano, levanta 
e~ gnt.o á. los cielQs y ataca no R6lo á la i1Yotitnción, 
sino también al p,neLlo donde ella funciona. ¿Será tal 
vez que el periódico paceño considera la, salubridad 

'bl' , pu 1c~: «como obra de adorno 6 de c.Rpricho»? 
Sigamos á « El País>). « Para «La Revista Médica» 

Bs. 1,200. >) • 

¡Qué escándalu! ¡ 1,200 Bs. para una Revista cien­
tífica, cuando mas bien eRa suma se pudo haber apli­
cado á subvencionar algún periócl ico de La Paz, o: EL 
País)), por ejem ploI -¿ Y, cómo no dice nada de igual 
asignación consignada con irléntico objeto, en e l presu­
pnest,o nacional, para «La Revista Médieal) de La Paz? 
Misterios del regionalismo. 

« Para el Inst.ituto Médico Bs. 1,200. >) 

¡Qué derroche! ¡Sem~jante cantidad para una ins­
titución, que desde sus comienzos no ha hecho otra cosa 
quA servir -al país y darle renombre en el exterior! 
Uubrámonos la faz y á otro punto: · 

(( Para el servicio hipotecario del Inst.itut.o ( de la casa 
debió decir) Bs. 2,400.» 

jQué tenacidad! ¿No sabe «El País», por qué ra­
zón el Gobierno hace ese servicio? Hela aquí: el Insti­
tuto Médico Sucre, compró hace muchos ·años el her­
moso local que ahora ocupa, lo reconst.ruyó y sostuvo 
por su cuenta ( como lo sostiene ahora mismo); mas co­
mo para la adquisición de la casa no le alcanzaron sui:; 
fondos, se vió obligado á hipotecar el edificio por bo­
livianos 20,000 en el Banco Hipotecario Garantizador de 
Valores. ~ste servicio de intereses se hizo poc.o á poco 
muy pesado, ·y entonces se propuso al Gobierno, que se 
hiciera cargo de él, pasando la propiedad á ser fiscal, 
~on sólo la condición de que debería servir exclusiva­
mente para el Instituto Médico y la Facultad de Me­
dicina; firmadas las escrituras, el local del Instit.uto 
fué propiedad nacional, y el país obtuvo casi regalado, 
un hermoso edificio que el Instituto le cedía por una 
tercera ó cuart.a parte de su valor. 

Si el Gobierno no hiciera el servicio, la casa se 
rematada,, pasando el sobrante de su valor al Tesoro 
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del Instit.uto, y el Estado perdería una hermosa pro-
piedad. . . 

c<Fomento de la Facultad de Med1010a Bs. 12,000. )) 
¡Qué derroche! Semejante cantidad, para que loé 

de Sucre estudien medicina! No sólo son los de s~­
cre los que estudian en esta Universidad, casi un 50 % 
de lós estudiantes son de los otros Departamentos. 

Y sigue « El País)): ce Cinco partidas para un solo 
fin, para una sola institución ¡28,800 Bs! solamen te para 
asuntos médicos ó que se refieren á esta profesión ». 
Gastar la Nación Bs. 28,000 en asuntos puramente mé­
dicos, es algo mo'nst.ruoso, según el periódico aludido. 
¿No sabrá acaso, cuánto gastan los d emás países, no diré 
de Europa, sino nuestros vecinos, Chile, la Argentina, el 
Perú, en esos asuntos~ Moléstese en averiguar aquello y 
verá qne Bolivia está en este orden, á la cola del mun­
do, y todavía hay gentes (periodistas) qne grit.an y 
se enfurecen, cuando el país hace un esfuerzo para sa­
lir de su letargo, todo porque como no tienen noción de lo 
que es Patria, y sólo conocen el amor á su provincia, 
consideran como un ar.entado el que los representante8 
del pueblo se :fijen en el progreso nacional, y no se 
ocupen e~clusivamente del adelanto de una _sola ciu­
dad, La Paz, que según ellos, es Bolivia. 

Nadie dice · una palabra en ~ucre, ni que sepamos 
en otras partes, por ejemplo, del Colegio Militar y de la 
Escuela de Clases que funcionan en La Paz y cuestan 
á la Nación, éomo diez veces la suma que tanto ha 
al borot.ado al «País». 

Esor porque en Sncre y en los detrn-1s pue-blos de 
Bolivia, hay cultura y noción clara de la Patria y com­
prenden la conveniencia de dar á la clase rn ilitar la 
instrucción más completa, tal cual corresponde á los no­
bles fines á que está destinada. 

Escribirnos estas líneas muy apesar nuestro, y sólo 
movidos por el derecho de defensa; ojalá no tengamos 
en adelante nuevos motivos para acuparnos de contes­
tar los ataques de nuestros hermanos del Norte. 
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C0f4.G~ESO OE úA TU13E~CUúOSIS 

(Celebrado en París del 2 al 5 de octubre de 1905) 

E~ h~cho más notable de este Congreso ha sido l~ 
c~muntcac16n, que trascri.bimos íntegra, del notable sa­
b10 alemán Dr .. Behring, q nien como se verá en seguidaª 
h_a encontrado un procedimient,o de vacunación pre'\;'en­
t,1va de los anim,ales de gran tamaño como los b6vidos 
cont,t·a la tu b.erculnsis, faltando solamente, el medio prác­
tico_ de adaptar al hoIT\bre sem~jante tratamiento. El 
sab10 alemán se ha puesto en comunicación con el Ios­
ti~ut:o. .P-aste~r p,ara llevar á feliz término sus. ia, y.est.i­
gac1ou,es.. Dice la co~unicación~ 

.B~n el cur.so de los últimos dos añoe he llegado á 
reconocer, con cert.eza, la exist.encia de un. principio 
c<eurati VO)l completamente diverso del principio antitóxi­
co por mí descripto p.ace quince años. 

E~e nuevo principio curativo desempeña el p.apel 
esencial en la acción curativa de mi «vacuna bovina J> que 
durante cuatro años, ha sido proba.da en la práctica ru­
ral para la lucha contra la tuberculosis de los bovinos .. 

Ese principio reposa en la irnpregnaci6n de las cé­
lulas vivientes del organismo por una substancia pro­
venient.e de l virus de la tuberculosis, substancia que 
llamo T. C. 

Cuando la TO se con vierte en parte int.eg-ran te de 
las células del organismo de lo~ animales tratados por 
ella, y está ya metainorfoseada por esas células, . la de­
signo con la f6rruula TX. 

En el bacilo de la tu berc'\].losis, 1~ TX, 6 por de­
cir mejor la _TO, preexi,s•te ?ºn~? agente dotado de nu­
merosas cualidades extraoJdma~·ias. Ese agente desem­
peña, en el ba:cilo tuberculoso, la_ función de subst~ncia 
dormar.iva>). Además posee cualidades ccferment.at.~Vl\S )). 
(y especialmente cccatalític~s» ) .. 

Ese agente pued~ :fijar otra? _su bst.ancias, por ab­
sorción; además, en ciertas cond1cwnes posee cualida-
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des asimiladoras. En una palabra, representa el <eprin­
ci pio casi vi tal>) de los bacilos. 

En el proceso de inrnunizaci6n de los bovinos con­
tra la tuberculo8is, la TU de los bacilos se sepa.ra de 
las substancias accidentales; ejerce una acción simbi6-
tica en el interior de las células orgAnicas, especial­
rneI1te en los elementos celulares que derivan de los cen­
tros gerrninati,os del tejido linfático. La presencia de TO 
es la causa de la hipersensibilidad á la tuberculina de 
Koch y de la reacci6n protectora contra la tuberculosis. 

Después de vencer muchos obstáculos, y persistien­
do en el largo camino de la investigaeio□, he llegado 
á concebir de esa maner:a el proceso de la inmuojzacion 
antituberculosa. No habría llegado }1 esta concepción de 
una inmunidad cccelular>), completamente distint.a de la 
ini;nnnidad cchumorah) antit.óxica, sin tener un c0nocimier. ­
to muy íntimo de los trabajos de Metchnikoff sobre la 
fagocitos is. 

Si quisiera presentaros en detalle las pruebas de­
mostrat.i vas de la exactitud de mi concepción, estaría 
obligado á disertar muchas horaR. · He expuesto algunas 
en el primer fascículo de un libro que se titulará JJro­
blemas modernos sobre las causas y el tratamiento de la 
tisis, aclarados por la li1ºst01·ia. Aquí s61o intentaré des­
cribir la naturaleza y el modo de acción del nuevo mé­
todo terapéutico, nacido de mis estudio8 científicos sobre 
la tuberculosis. 

Creo que ese nuevo método está llamado· á defen­
der á los hombres, amenazados por las consecuencias 
nocivas de la infección tuberculosa. 

i~ 
t.:~ (~ 

Supongo conócido mi método de vacunación contra 
la tuberculosis bovina. Sin que insista sobre ello, ad­
mitiréis que he planteado todas las. probabilidades de 
aplicar ese procedimiento para combatir la tuberculosis 
del hoil)bre. Pero mi experiencia me ha inducido á re­
nunciar definiti,amente á la introdurci6n de bacilos vi­
vos en el cuerpo humano, con un fin terapéutico. 
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Por eso el tratamiento de la tuberculosis en el 
hombre, para mí, empieza con el descubrimiento del re­
medio de 'que voy á hablar. 

Con lo que he indicado acerca del modo de inmu­
nización cont.ra la t.uberculo~is: se comprenderá que me 
he esforzado por evitar al orO'anismo el trabajo de la ela­
boración de la TO. Lo he ~nseguido experimentalmen­
te, in viºtro. He transformado la inmunizacifin «activa>) 
en inmunización «pasiva>), para emplear los términos de 
Ehrlich. Puedo aHeguraros que en mi vida no he co, 
nocido mayor goce que durante los días: las semanas­
los meses en que percibí' con creciente claridad el vín­
culo cam~al que reune la ce vacunación» á la »inmuni­
clad)). Gracias á la observación reiterada de innumera­
bles experii;nentos sobre los a~imales, he podido descu­
brir, uno tras otro, todos los enigmas reiativos á la na­
turaleza y al modo de acción del suero antidiftérico. 

Condensando en pocas palabras los resulta<los de 
mis t.raba,ios, diré que para separar á TO de las subs­
tancias que impiden su acción terapéutica, conviene dis­
ti ngnir t.res grupos de· substancias bacilares. 

1º. Una substancia «soluble solamente en el agua>), do­
t.ada de una acción fermentativa y catalítica. De esa subs­
t.aucia soluble en el agua derivan las partes tóxicas de 
la tuberculina de Koch. Esa sn bst.ancia tiene todas las 
cualidades crorn6fila8, físicaR y químicas de la t< Voluti­
na» descripta por Arturo Meyer, botánico de Marbourg. 
Llamo á esta substancia TV. 

Para dar una idea del poder tóxico de la TV, puedo 
decir que «un gramo>) de esa sub$l.ancia, _en estado seco, 
es más poderoso que trnn litro1J de tuberculina de Koch. 

2º. U na substancia g-lobulinosa, sol u ble solament.e 
en una sal neut.ra (por ~jemplo el cloruro de sodio ai 
10 por 100) ; á esa substancia la llamo TGL; también 
ella es tóxica á la manera de la tuberculina de Kocb. 

3º. Muchas substancias crno tóxi cas» , solubles sola­
_men te eQ. el alcohol. el éter, el cloroformo, cte. 

U na vez que el bacilo t.n bercnloso ha sido separa­
do de esos tres grupos de substancias, le queda un 
cuerpo, que llamo restbaciius. 
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Ese restbaciius conserva la forma y las condicjones 
de coloración propias del bacilo de,1a tu berculosi::;. Me­
diante preparaciones apropiadas, puede modificarse de 
manera que se convierta en una «snbstancia amorfa )) 
direct.amente absorbible por las célula::; linfáticas d8l 
conejo, del cobayo, del carnero, de la cebra, de los bo­
vinos y de los caballos. 

La substancia amorfa es elaborada y metamorfosea­
da pór las células linfáticas de esos diversos animales; 
esas células t6rnanse oxífilas 6 eosinófilas. El estado 
de inmunidad del organismo evoluciona pa.ralelament.e á 
la rnet.amórfosis de las células bajo la influencia de TC. 

Un hecho fundamental, e!:3 que la TO, substancia 
no reproducible, posee, sin embargo, el poder de pro­
ducir el tubérculo; ((El tubérculo así creado no se ca­
seifica y no se reblandece _iarnás». Corresponde exac­
tamente á la ccgranulaci6n tuberculosa de LaenneC)). En 
ciertas condiciones: la TO puede determinar también la 
cciufiltraci6rl. gris>) y la ccinfilt.ración gelariniforme>) de 
Laenner~ 

Mediante experimentos sobr_e diversoR mamíferos; 
he podido convencerme que la TO, preexistente como 
be dicho en los bacilos tuberculosos, puede ser elabo­
rada in v,"tro, constit.llyendo un remedio que podría apli­
carse también sin peligro á la tuberculosis humana. La 
parte terapéutica de mi libro, que deberá aparecer el 
año próximo, sólo verá la luz cuando la eficacia tera­
péutica y lo innocuo de mi nuevo remedio hayan sido 
demostrados por clínicos más versados que yo en el co­
nocimiento de las variedades individuales de la tisis 
pulmonar y de su pronóstico: 

Pot otra parte, creo nec~sario que ot.ros sabios; tra­
bajando eb otros laborat.orios; observen la acción t.era­
péutica de mi i"ernedio sobre los animales y comprueben 
que hasta hoy no se conoce ningún otro remedio de 
valor comparable á ésle. 

Sabéis que, hasta ahora, 1.a. tu berc11 lina de ~och y su 
nueva tuberculina (TR), el suero de Maragliano, el de 
Marmorek, así como muchas otras preparaciones seña- · 
1adas como específicaE!, debieron tener, según sus inven-
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tor s, una eficacia preventi,,a ó curativa: sabé is tambi6n 
que, d espués, otros observador s no pudieron obtener 
con ellas loH mismos result.ádos. 

~spero ser más afortunado y creo que los ~abios 
á qmen es confiaré mi remedio para que lo expenmen­
t.en, despué:-, de mi regreso á Ma.rbourg, obtendrán en 
t1ns la borntorios res u Ita.dos tan buenos y aun mejores 
que l0s míos propios. 

Os ru ego no olvidéis (]lle mi comunicaci6n de hoy 
recuerda singularmente la qne hice en 1890 ((Sobre un 
nuevo remedio contra Ja difteria». Mi convicci6n acerca 
de la importancia capital de este d~scubrimieoto ha . i­
do confirmada en el rnunoo entero, durante quince años. 

Sjn embargo, después de mi comunicación trans­
currieron no menos de cuatro años antes de conq uistar 
la confianza de los médicos. Acaso habría debido es­
perar más t.iernpo ai'm ese reconocimiento de la exac­
titud y la import.ancia de mis asertos científicos, si mi 
gran amigo, M. Emilio Roux, no me hubiera ayudado 
desde Buda pest á com bat.ir la difteria «segadora de 
niños». 

* * * 
¿Cuánto tiempo trascurrirá para que el descubri­

miento y la' ut.ilización de mi nuevo remedio contra la 
tuberculosis reciban la consagración pública que san­
cionará su valor práctico? Lo ignoro. Muchos fact.ores 
pneden intervenir aquí: mi placer en el trabajo, mi ac­
tividad, mi habilidad técnica, y también la buena fortu­
na. Ojalá me dé un compañero de lucha del valor de 
Houx, con su misma energía pujante y con idéntico 
desinterés, superior ÍI. cualquier sospecha. Y entonces 
espero que el próximo congreso de la t.uberculosis con­
signará los progresos considerables realizados en la lu­
cha contra la tisis 'humana. 

2 
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ltll SÍfll.tIS EfJ, BOillVIA. 

En el Nº. 51 de la «Revjsta Médica» de La Paz 
he leido un artículo por el Dr. Né::;tor Morales Robre la 
sífilis en Bolivia. 

El autor hace varias referencias á la etiología, bac­
teriología, siotomatología, trat.amieuto el c. etc. de est.a 
enfermedad, puntos sobre los que yo 110 quiero dete­
nerme toda vez que constituyendo ellas un cctema vul­
gar y muy conocido por los profesionales» según Jo 
declara el mismo Dr. Morales, ya no hace al caso re­
petir lo que anda dicho en let.ra::3 de molde pür t.antos 
y tant.ísimos escritores qne de tal tema se han ocupado. 

Me referiré únicamente al aspecto boliviano del 
asunt.o, ya qne el indicado articulo lleva el título de 
1< Uontribución al estudio de la .'líjilis en Bolivia.» 

En cuestiones de carácter científico se debe siem­
pre proceder con precisión y claridad á fin de evitar 
in t.erpretaciones equívoca s. 

El Dr. Morales pnede tener mucha razón al afir­
mar que la sífilis en La Paz tiene mucha benignidad­
aunque habría que hacer algunas reservas en cuanto á 
las razones en que se funda para creer que esa benig­
nidad depende exclusivamente de la alt.ura,-pero ¿en 
qué observaciones se apoya para generalizar su afirma­
ción {\, todo nuestro país? 

En efecto, el Dr. Morales sient.a esta conclusión : 
ccLa sífilis es esencialmente benigna en nnestrn 

país y lo es más en las clases indígenas y media que 
en la blanca.» 

Semejante afirmación es inexacta. Y diré aun má : 
es incorrecta. 

La sífilis esencialmente considerada es la misma 
en todas partes, en La Paz como en Europa,' en Batan­
gas como en la Oceanía. La esencia de la sífilis: es 
decir, su naturaleza íntima no varía, es una sola. a­
rían según el terreno sus formas, su curso, sus u1ani­
íestaciones. La sífilis como proceso específico r eccnoce 
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por cau n. n_n sólo agente y ya sea este el 8p. Palhda 
d e Chaud1n1 ó ya 8"a cualr¡uiera otro, el hecho es que 

n lo esenúal e8 t ag nt.e tiene que ser idéntico eu tu­
do los casos como lo son los microbios de Eberth 
Y ch, Pf.:.iffer, Yersin, etr. etc. para las distintas enfer­
medades á q ne <lan origen . 

. Si el Dr. Morales hnbiese diclio <)Ue la sífilis es 
e mment. mente benigna en n11eatro país habría es t.ado 
dentro de la propiedad. 

PP,ro auu así la afirmación me !:)a rece toda vía 
ioexact.a. . 

Bolivia es un país de topografía tan caprichosa con 
dimas tan val'ios que no se pueden aplicar á ella con­
el usion es corno la anterior solamente valederas para I i­
mitadas circun cripciones de nu est ro terrirol'i ,. 

Uree el Dr. Morales que la benignidad de la í­
filis puede expl icarse por un proceso análogo al de la 
tuberculosis, es decir por el hecho de que en las al­
turas «hay aumento de los elementos cl'Uóricos de la. 
sangre y mayor actividad de todos los sistemas orgá­
nicos», lo cual cont.ribuye á que el organismo presente 
mayor resistencia en la lucha con el agente morboso. 
. Ahora bién, si aceptamos esta hip6t,esis resulta que . 

una gran part.e de nuestro país ofrece condiciones abo­
nadas para el incremento de la sífilis. .Por ejemplo: las 
poblaciones del Oriente y del Noroeste cnya altura o­
bre el nivel del mar es muy poco considerable estarán 
en este caso. 

Según esto la miElma hipótesis del Dr. Morales con ­
tradice su cit.ada conclusión. 

Lo que yo creo es que las manifestac iones de la 
sífiliH son muy variables en nuestro país como lo son 
también en Europa, pues , f,ampoco es exacto deC'ir que 
allí la ~ífilis es siempre grave. Se deben hacer en e te 
orden al a-unos disting-os. 

A s;guir la opinion del Dr . .Morales vendríamos á 
parar á la conclusión de <¡ue el organismo de los eu ro­
peos es más pobre que el nuestro, qu e su sang re 
deficiente en rrnlementos cru6ricos y que la actividad 
funcional de todos sus sistemas orgánicos» está di s-
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minuida, siendo esta la raz6n para ci ue la 
ciones de la sífili sean tan graves en e llo 
cierto? 

mn.uife ta­
¿ Esto · e , 

En Europa, como en América hay también aJt.:1ra~, 
6 para hablar con más precisi6n, hay tamuién clnna 
de altit.ud. Bien es verdad que esas alturas no son ni 
con mucho comparables á las nuestras, pero hay que 
tener en cuenta que hablando de este asunto no me 
refi ero únicamente á la climatología vertt."cal 6 en alti­
tud sino tam bien á la climatología honzontal 6 en la­
titud. clSe admite, dice un autor, que una altitud de 100 
metros corre ponde á un desplazamiento de 1 á 2 gra­
dos en lat.itud hacia los polos.» 

Habienck, pues, en Europa dimas de altitud, de­
ben.1os convenir, siguiendo siempre al Dr. Morales, r¡ue 
allí la sífilis tiene que ser benigna. 1ueva centra­
d icción. 

En mi entender la frecuencia y gravedad de la 
sífilis est,1n subordinadas á varios factores complejo ·. 
El elemento altitud apenas puede ser uno de ellos y 
aun su rol no está completamente definido. El Dr. Mo­
rales cita los experimentos de Viault en las alturas de 
la Ornya y de Vergara Lope en la meseta de ~léxico 
más tampoco olvidemos las observaciones de otro ex­
perimentadores como Paul Berg y sobre rodo l\Jare"' ­
tang, quien por medio del bematímeter y del hemo­
cru6metro lleg6, en lngares bajos, á lo mi moR re nlt.a­
dos que Viault había comprobado en las alturas. Es­
tamos todavía en e ta materia denl ro del terreo o de la 
hipótesis y mal podemos fundarnos en el las para arran­
car deducciones entera . 

Repito que á mi juicio las manife tacione de la 
sífilis son muy variables en nuestro país. 

En apoyo de lo cual voy á extractar algnno ca os 
recogido~ en di tintos lugares durante mi viaje por el 
Oriente y el oroesle: 

Orton, julio, l!l03. Y. L. 35 años. Enfermo de de hace 6 años. 
Estado actual: Eropciones nntigna . circinadu , papulosa , p ol'iarifor­
mes en el tronco y miembro iuferiore . Pertnrbacione trófica : ,i­
tiligo, uñas e triadas, manos pequeiía , dedo~ delgado ca i in mu -
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·ul:itnru deformación de las piernas,-argueamiento hncíR dentro, exó • 
to 1s en el dorso del pie derecho. Perturbaciones sell itivas: dolores 
ful,rurantes en los miembros inferiores en el 11ecuo en las partes late-

1 d . ' ' ru es e _la cara; crisis gt\ tricas. Sensación de acot'chamiento ele pe o, 
de llorm~crneo_ y adormecimiento general. Anulación visual del ojo de­
rech?; d1plop1R.; _reacción pupilar uula á la luz y ,í. ht distancia. An­
. enc~a, del refleJo rotuliano en el lado derecho y disminución en el 
1z9n~erdo.. o. ex iste el síntorua de Romberg, frial<lael genital. In­
c?11tmencia ve~1cal. Después de cinco meses ele tratamiento antisifili­
t1co desaparecieron totalmente las erupciones. aume11tó el peso del cuer­
po en 25 libras, pero no lrnbo grnn modilica.ción de los síntomas ta­
bétieos. 

Madre de Dios, agosto, 1904. N. N. Mnjer de unos 25 años. No 
da_ mzón del tiempo de su enfermedad. E ·tado actual: Enflaqueci­
m1ento notable de todo el cuerpo. Formas infantiles. En las fo as na-
ales ulceracione anfractuosas cubiertas de cost1·11s moreno \Terdosa , flu­

yendo un líquido sanioso; perforación del tabique nasal, deforruación 
uel esqueleto de la nariz. Ulceras en la bóveda palatina y partes conti­
guas; piel de la nariz y del labio superior moreno-rojiza y tume­
facta.- 'íntoma notable : pierna derecha casi enteramente cubierta de 
Yegetaciones nlcero a , exuberantes, redondeadas, con crestas, de colol' 
rojo sombrío, de 20 á 30 centímetros de circunferencia por 2 ó 3 
<le espesor. Estas excrescencias dan á la pierna la apariencia de un 
delg-,ido tallo cubierto de rosas. El miembro está inntilizado. Ademi­
ti cervicales, epitrocleanas, inguinales etc. etc. La anam□ esia corrobo­
ra el diagno tico. A esta enferma no me fné posible trntarla é ig­
noro los resultados ulteriores de su enfermedad. 

Abnná,, junio, l 904. 30 años. Enfermo desde hace cuatro año . 
E tado lclctnal: Delgadez extremada de los brazos, antebrazos y pier-
11as. Demacración general. Cicatrices blanguizcas, 1n;1n ha cobriz,1 
en el tronco. En los muslos, e croto y prepucio ernpciones papulo H , 

orbiculares, liqueno ides. LHs más de estas ernpcione no den¡ arec 11 

ít la presión. !nfal'to gan°· lionat· en pléyade en el cuello y la inole . 
])olores o teócopos. Agudeza visu_11l di mi11uida en el ojo ~erec:ho. ín­
toma notable: pa1Jelló11 de la oreJn. derecha enormemente rnBamado, de 
color rojo violáceo. con una ulceración irregular, di.fteroide en el plie­
gue po tero-superior ! otra pequefü,s .~scoria cion~s ·aniosa . .J\den iti 
mastoideas corre pond1ente.. rumefacc10n dura, wdolente al mrel de 
In cabeza del epidimo (Indo derecho); te tiento con nudo idade adhe­
rentes :'t las pnrtes vecinas; sensación de e tiramiento n el traye to 
111 ,ruinal. El trntu111iento produjo considerable mejoría al cabo de po­
co: meses obre toclo en 11 testículo cuyas mauifestaciones de aparecí ron 
toLnlruente. 

Beni, 1 !)04. N. O. Enfermo de data indctern1inacln..-E tado ac­
tual: Bubones supm·u.dos y ¡;nu~~es Yeg tncion ;; al nivel de el los en 
)os ingle . Exó tosis en los ~sqmon, columna. lnmbar y clavículas . 
, indrome ganglion~r g_ neraltzn~o. Dol?1:e~ agndo ~? el brnzo iz­
quierdo, miembros 111fenore , re~tón hepat1 ·a. , ernmc1on de e n tric­
ción ton\xica. Ulceras destrnot1vas de la fo a na 1tle . iutoma no-



tnble: fulunje del dedo me lio (mano izquiel'da) tnmefncta,. _c?n piel 
brillante, rojo violú.cen, y dificulLnd de los 111ovimie11tos (tlac /1hlls). Sé 
qne vo.rios tratamientos á que se sujetó este enfermo no tuvieron nin­
gún resnltado, y que últimarneute despuc\s de un viaje que hizo á Bue­
nos .Aires á curnl'se perdió completamente la nuriz y se llallaba en 
pesimns condiciones. 

Santa Cruz, diciembre, l 904. V. F. 53 años. El enfermo de­
clara haber tenido manifestaciones calificadas sifilíticas por los 
médicos desde hnce unos 20 años.- Estado actual: Demacración 
general. · Dolores violento¡, sobre todo nocturnos en la cabeza., ha­
cia la región fronto pariet,al derecha. Ojo derecho congestiona­
do, córnea empañada, mate, lagrimeo, fotofobia. Manchas cicatri~ia­
les en el tronco. Perióstosis. MiosalO'ias. Adormecimieto y sensación 
de peso de los miern bros inferiores. Fe~ómenos cerebrales de excitación 
y de presión alternativamente. Gran locuacidad, alucinaciones, excla­
macion_es de cól~ra á ratos; otras ,eces apatía, estupor. ~érdida ~e la 
memona, lengua Je anormal. Pérdi as seminales. Los refleJOS rotulianos 
persisten. Instituido el tratamiento mixto no tnve tiempo de ver los 
resultados. 

Palomitas, diciembre; 1905. N. M. 20 años. .Antecedentes vagos. 
Estado actual: Enflaquecimieto extremado y decoloración de los te­
o·umentos. Síntoma notable: gran úlcera gomosa (corno de 6 á 7 ce~­
tlmetros) en el lado derecho del cuello al nivel del ganglio submaxL­
lar, con aureola rojo-oscura, contornos sinuosos, costras lardáceas. 
En las partes vecinas se notan otras ulceracioues pequeñas, irregula­
res, cubiertas de costras difteroides. Placas mucosas opalinas en la par­
te interua de los labios. Fenómenos ganglionares. Edema de los miem­
bros inferiores. Fiebre continua, inapetencia, sudores, profunda postra­
ción moral, falta de fuerza, en una palabra caquexia. Este enfermo 
tiene un hermano mayor que aunque no pres~~nta ninguna lesión ex­
terior está no obstante en las mismas condiciones de agotamiento y 
marasmo probablemente 'sifil itico. 

Ha de notarse que los casoa apuntados anterior­
mente son simples muestras enrre un número conside­
rable de ot.rns análogos cuyo exanien me reservo hacer 
en otra ocasión. Poi' ellos se verá que la sífilis no se 
limita únicamente á las formas primarias 6 secundarias 
tales como convencionalmente las llamamos por la como­
didad de la descripción, sino que llega á adc¡uirir lo · 
caracteres de desorganización y malignidad del te1·áa­
,.,·.cmw, y aun da lugar á lo · que se ha llamado sifilis 
cuaternaria ó todavía á las nfeccionos dichas parasifilí­
ticas como la tabes y la parálisis general. 

Debo añadir, además, que en el tiempo (cerca de dos 
años) que be sido cirujano de la guarnición militar que 
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qued6 :n. el Orton, he tenido ocasión de comprobar el 
predomm10 de las enfermedades venéreas en esa o-uar­
nición compuesta en su mayor parte de element;' cru­
ceño y beniano. Y aunque los más de los casos de di­
chas enfermedades eran simplemente blenorragias 6 chan­
cros blandos, también la sífilis no dejaba de presentar­
se en una proporción respetable si se tiene en cuenta 
el número reducido do ese cúerpo. Esto ya lo dije en 
una publicación que hice el año pasado en RiLeralta. 

La sífili8 se halla considerablemente extendida en 
el territorio de Culonia8, en el Beni y en Santa, Cruz. 
Si se pudiese contar con dat.os auiént.icos me atrevo á 
asegurar que nos hallaríamos al frente de cifras q ne 
se pueden calificar de horrornsas, si se tiene presente 
la poca densidad en la población (JUe debería ser un 
factor para el menor incrnmento del mal. He vislo no 
solamente individuos sino familias enteras en las cualet, 
el padre, la madre y los hijos estaban contaminados 
de la misma enfermedad. . 

A mi j 11i0io son varias las causas para este in­
crement.o del flagelo en las comarcas citadas. 

Desde luego creo que ejerce notable influjo, en es­
tA respecto, el modo de ser y vivir de sus habitantes. 
Hay por allí el más complet.o descuido é indiferencia 
tocante á los medios de evitar la propagaci6n sifilítica. 
La gente es por lo general tan despreocupada que aun­
(J ne esr.é á la vista el mal no le da la importancia que 
tiene y sigue vi viendo dent.ro de esa apatía, e pecie de 
nirvan hí que podríamos llamar regional. Por lo regu­
lar los mismos enfermos son los primeros en declarar 
su mal sin dejar por eso de hacer vida común con la 
gente sana, ni esta siente el r~celo y el t~1Tor que ins­
pira en ot.ras partes una afecc16n tan pehgrosa y tra -
cendental. He conocido gentes que viajaban de u~a á 
otra parr.e cargadas de su sífilis y haciendo gala de 
de ella como si se tratase de una honrosa recomen­
dación. 

La . ignorancia influye también, y no poco, en_ el 
incremento de esta enfermedad. l\J ucbos enfer.mos 1g­
noran la naturaleza de su enfermedad y se curan mal 
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6 no se curan si endo por lo mismo otros ta nt os pro­
pagandistas d e ella. ¡Cuantas veces se produ ce e l con ­
tagio en las familias unicam ent e por falta d_e ,in _p~co 
de precaución y por desconocimi ento d e las más tn vr ~-­
les pní.cticas higiénicas! Añádase á esto la ca r ene ra 
de element.os de curación en c.:i e rtas poblacion es , sobre 
todo en las muy retiradas como las barracas d el Ma­
dre de Dios, del Acre, Mamaré y oLrus ríos en las (]U e 
el viajero suele ser dolorosamente impr(;)sionaclo con la 
vista de seres miseraules, mutilados, consumidos po~· 
la terrible sífilis. 

La existencia de otras enfe1:medades discrá sica s es 
también un factor que favorece el desarrollo de la sí­
filis. Puedo cit.ar entre ot.ras el paludismo que es la 
E:nfermedad mas generalizada en esas region es. El pa­
ludismo pone la economía humana en condicion es d e 
receptividad para el agente sifilítico ó bien lo d espierta 
autt después de muchol'l años de aparen te curación. Un 
palúdico puede hacerse sifilítico con más facilidad qu e 
un horn hre sano. Y tratándose de _dos sifilíticos uno 
en que la enfermedad esté aislada y otro en qu e se 
haya asociado al paludismo, este últ.imo está más ex­
puesto á presentar los síntomas malignos. 

La. tuberculosis es otra de las afecciones que co.n 
frecuencia acompaña y favorece á las manifestaciones si­
filíticas. Hacen falta en este orden investigacion es bac­
teriológicas comprobátorias, pero ateniéndonos simpl e­
mente á ciertos datos clínicos, hay lugar á creer qn e 
un gran número de procesos correspondi entes á la pa­
tología interna y externa de n uest.ras zonas cálidas es 
de naturaleza t.uberculosa. Y si esto es así, y siend o 

' la tuberculot:.is un mal que depaupera profundamente 
el organismo. bien se comprende su acción coadyuYan-
te respecto de la sífilis. · 

Puedo también citar la espundia ~orno una compa­
ñ era frecuente de ]a sífilis. La espundia ciu e es una rl e 
las enfermedades ulcerosas más fr ecu entes en las r e­
giones indicada~, es en muchas ocasiones nada m;:1s qu e 
una manifestación sifilítica. He visto espundias ant.ignas 
que d espués de haber sido rebeldes á · muchos proce -
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dirnientos médico-quirúro-icos cedían facilment.e al trata-
miento ant.isifilít.ico. 6 

En fi_n no et:; preciHo cit.ar tantas otras enfermeda­
d~s ~nem1antes, agudas ó crónicas que contribuyen á la 
d1fus1ón de la sífilis. 

Agréguese á. est.o una vida sujeta con frecuencia á 
privaciones y fatigas que agotan el organismo, la ma­
yor licencia para las relaciones sexuales, el abuso del 
tabac.o tan pernicioso para favorecer ]a presentación de 
ciert.os 8ÍOtomas 8specíficos, el alcoholiomo etc. etc. y se 
tendrá un numernsn grupo de factores cuya acción si­
multánea 6 aislada determina la fre_cuencia y gravedad 
del proceso que uos ocupa . . No se ,.olvide tampoco la 
herencia. Creo que la heredos{filis. es mucho más fre­
cuente de lo que se piensa en esas regiones. 

Por Jo que hace al clima ya he . dicho que su ac­
ción me pai:ece todavía problemática. No obstante, pien­
so que el clima aunque no sea directamente obra por 
intermedio de los dist.int.os procesos á que he hecho re­
ferencia en la. aparición y marcha de la sífiliEi. 

En conclusión : La sífilis no siempre es benigna en 
nuestro país. Es de desear que nuevas investigaciones 
llevadas á cabo en debida forma ilustren esta cuestión 
para poder llegar á deducciones que no sean prematu­
ras · é inconeult.as~ 

DR. JAIME MENIJOZA. 

1.tA C0f4.SE~VACIÓ~ DE ltOS BOSQUES. 

Estudio sobre su utilidad 

l.-Irifluenda del a1·bolado.- Los árboles empeza­
ron á ~jercer su bienhechora influencia aun antes de 
la aparicion del hombre sobre la superficie de la tie­
rra. Entre ]os fenómenos gigantescos qüe procedieron 
á la formación de nuestro planeta, desempeñaron 1 a 
su gran pn.pel, descargar~n á la atm6sfera de la gran 
cantidad de ácido carbómco de que se hallaba provis-

3 
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ta, purificaron el air e hac iéndole propio para CJ ne pu­
diera tener lugar la importantísima fun c ión de la r:s­
piraci6n nnimal e hicieron con sus alimenticios clespo,10-. 
que e l hombre eucouLrará en el t.erl'eno los e lemento" 
d e produción necesarios para cumpl ir e l gran anate­
ma: (<Ganarás el pan cou el sudor ele tu l'081l'O.>J 

Le pl'Oporciouarou armas d efeusi vas y ofem;Í vas 
para librarse d e los ataques de los animales salvajP , 
techo bajo qué cobija rse, lumbre para poder ufrir la · 
inclemencias d e l tiempo y sazonar los alimentos. rico 
Crutos con qne aplacar su hambre y agua con que 
apagar su sed. 

Hoy CJlle los adelantos modernos y laR conr¡uista · 
de 1a civil ización han pue~ lo de manifies to todas la 
inapreciables ventajas de ta.n precio o líc¡uido; hoy que 
á tan mÍlltiples operaciones Re dedica en mecánica co­
mo motor, en la ec0n0mía animal: y en la agricultu­
ra como e lemento indispensable: hoy es cuando más 
debemos fijarnos en la influencia dirnctamente ~jerci­
da por e l arbolado en la producción d e lae llu,ia, 
y distribución convenient.e de las aguas, una de las 
más notables de las muchas ejercidas por ios árbole . 

El agua es 1an iudi pensable com0 la tierra parn 
el labrador, tan necesaria, que ante su falta ó e ca ez 
se· estrellan todos lo d escubrimientos que la mec{mi ­
ca ha puesto á disposicic'm de ar¡ucl, todos sus abonos, 
l>arbechos y rotación de cosecha . El agua e á la 
agricultura lo ()U e á la ciencia es e l principio experi­
mental ó axiomático en que descansa, lo que A la 
creación es. la vida. E la frondo iclad d e lo prados 
y de los arbolado:::;, e b bellezn. de lo _jarJine . y 
hasta el perfume de las ílore8. i esca.. ea, no hall a 
rnos con las áridas llanuras de la ~lancha , ó con la 
inmensas estepas del Asia y de ln.s ard ieute o leda.­
des del deHierto aEricano. -Pero a i como el agua en 
cantidad convenienr.e es la mitad de la vida el e la, 
plantas, como es t.ambién Ja mitad de nuestra vida, en 
cautidad considerable siembra la de ... olacióu y la muer­
te, tanto en el reino vegetal como ea el an.imal. en­
sibles y recientes ejemplos tenemos de eilo; por ejem-
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plo las g rand ÍRirnn!-; i n11 ndacio1rn r epelidas en los Paises­
Ba,ios, . Hu_ngría ( 'zceged in ), Sdl()nel>eck y ]a llam1ra 
de la S tl e, 1a (Alemani,L), Sevilla, Murcia, etc. en España. 

L a influ encia d e l aruolado bajo esle punto de vista 
es tan d ecis iva, ta n clara y tan patente, a l par que tan 
soberan amente importante, ciue no e extraño haya ocu­
pado la atención no sólo d el naturalista, 8Íno t.ambién 
del fi 16óofo, y bast.a de los gobiernos. Es indudable­
mente nn a d e las rná::; notables maravi ll as, una de las 
más ad mirnbles com lJin aciones d e la gran obra de la 
creaci0n. L os {uboles son una máquina viva d e tan pu­
jante fuerza, cine provocan la producción de las llu,ias 
en las loca lidades donde vegetan, é impid en t.engan 111-
gar los d esbordamientos é inundaciones, como más ade­
lante -veremos. Aunque á és ra la colocamos en pri­
m er lngar, ex isten otras influencias, tanto met.e6rícas 
como físicas y d e otra índole, que, aunque no tan im­
portantes corno la ex puesta, lo son tanto, que por sí 
¡.;olas nos bastarían para cuidar con esmero d el arbo­
lado existente, y procurar su fomento, s iempre y en 
todos aquellos sitios donde sea factible. Tales son las 
que se r efi eren á la temperatura, disminuyendo la 
máxima y la mínima, ó sea hacié nd ola más constan­
temente igual, é impidiendo en consecuencia, los cam­
bios bruscos que tan perniciosa influencia ~jercen, tanto 
en la economía animal como en la vegetal, en los si­
tios donde aquellos abundan; á la contención de los 
terrenos movedizos y la denudación de las montañas, 
haciendo productivos una porción de terrenos incul tos y 
abandonados; á la desecación y saneamiento de los pan­
tano:;, aumentando á tal punto las condiciones d e salu­
bridad de una comarca., que convierten en s itios salu­
dables y amenos los mismos que sin ellos eran de to­
do punto inhabitables por las emanaciones pútridas, que 
oca¡.;iouaban toda clase de enfermedades febrile ; al ca­
nfoLei· <le los habitantes, y otras mil que sería prolijo 
enumE>rar. 

Y si á esto añadimos los importan tísimos produc­
tos que los montes proporcionan, como maderas, leñas, 
cortezas, j ngos, frutos, principios med icinales, etc., etc., 
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¿habrá a(m qu ien dud e, no só lo de la importancia in o 
d e la n ece irlad de la conservación y fomento del ª"?,°­
lado? No; y sin emLargo de es to, hoy la producc10n 

descuida, el descuaje de nu es tros monte e' alar­
mante, los ,hboles sucumben bajo el filo del hacha y 
de la siena! Tri t.e es decirlo, pero abrigo la profun­
da convicción de que si por una medida enérgica ha­
ce tiempo reclamada por la ciencia, no se r egular iza la 
producci6n con el consumo, ántes de pocos años nos 
han de faltar maderas para las construcciones é ind u -
t.rias, resinas plantas y ciertos jugos para llenar laR ne ­
ce idades del co1nercio, y cortezas para curtir las pi eleE= . 
El día que conduya el descuaje de los h ermosos mon­
tes vírgenes, la ind ust.r·ia se tiene que resentir de la 
falta de madera, porque no le bastarían ni aun los ad ­
mirables crecimientos q ne el sol de los distritos tropi­
picales prod~ce en aquellos ·suelos privilegiados. Pero, 
se nos dirá, el consumo e's asombroso ho . los progre­
sivos adelantos de la industria. las necesidades todas 
de la vida modern ~, en progre~i6n creciente cada día, 
hacen aumentar el consumo de un modo fabuloso y es 
nat,tual que los árboles perezcan á Íill pul os de la in exo­
rable mano de la necesidad: ' reconocemos el mal; pero 
¿y el remedio? 

(Contin11ará). 

Miscelánea 

úos huéspedes habituales de nuestras aasas: perros, gatos, 
aves y el peligro que nos presentan. 

Por cierto qne ha sido muy ine p erad l a. nnt 
que en u te is trata el doctor L tonrn ur. Ier ce fe-
hcitaci6n, siu embargo, por haber prote ·tado con ener ­
~da contra esa mala costumbr de dar á m nudo: en 
nuestros hogares, un lugar exagerado á lo animales 
doméstico , y por haber ci erno trado los graves rncon-
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v.enient.es que est.a promiscuidad ex r.es i va puede oca­
RlOnar_.. Gran ,núm ero de enfermedades ' parasJtarias son 
t.rasm1L1das as1 al hombre., de una manera evidente; mas 
aun toda.ví~ hay otras, cuya et.iología es obscura, en que 
t.odo permite suponer, un origen jdéntico . H e aquí un 
resumen de las afecciones que más. son de temer por 
su t.rasmisi6n. 

1 º.-Si la sarna demodéctica del perro no parece 
trasmisible al hombre, en cambio hay · casos de sarna 
sarc6ptica de aquél trasmit.idos á. éste, lo mismo que de 
sarna sarc6ptica del gato; todo lo cual está probado por 
buen número de observaciones. 

2º .. -La tiña tonsurante del perro y del gato, debi­
da al T1·ichophyton, es contagiosa para el hombre, se­
gún resulta de las observaciones de Horand, Haa-s, Lan-
cereaux, et.e. i1 

3º.-El favus 6 tiña favosa de los perros y d~ los 
g :1tos, causada por el Achon:om Schcenleini Rema/{}, e 
igualmente trasmisible al hombre. 

En resumen, entre los numerosos parásitos cut.á­
neos de estos animalef:: tres parecen ofrecer más peli­
gros; son los 811,rcopates, el Triclwphyton y el Achoriom. 
Será, pues, necesario desconfiar de los perros y de los 
gatos que t.uvieren botones 6 granos de acné, de pá­
pulas, de pústulas 6 de placas. Sobre todo-, se les ais­
lará de los ni.ñas muy inclinados á cont.raer estas afec­
ciones, que t.oman en ellos una forma muy tenaz y lar­
go tiempo rebelde á los trat arni1=mtos ern pleados. 

4º.-El perro posee, en su intestino, mucha va­
riedades de t.enias, entre ellas la Tcenia eclánococcus, 
cuyos huevos det.erminan en el hombre la formación de 
los quistes hidat.ídica,s. Así entre ot.ros observadores, 
Devé ha demostrado que, en b mayor parte de los ca­
sos, los quistes hidatídicos se observan eu las personas 
que estaban en contacto constante con los perros. El 
mil=lmo autor ha señalado la posible presencia de esta 
misma tenia en los gatos. Se sabe qu e en I landia, 
donde se cuenta un perro por cada cuatro habitantes, y 
donde los animales viven en la promiscuidad máE< comple­
ta con el hombre, el qnist.e hidatídico es . muy frecuente. 



5°. -La di[t erin. aviarin. cansadfl. al 111 nos por d os m i­
Cl'obio, , P. l bacilo de Kl eb,- Lre rí1er y ,el culih1cil o (F e­
rré), pu ed e ser 'tras rni1,iJa al lrnmbrn y d ete rmin a r e n ? I 
íntomas mny semejantes {t los de la angina. dift 'rica . 

6°.-Los papagayos ó cotorras i tn portado8 á Fran­
cia presenr.an una ent.eritis infecciosa que pu ede comu­
nicarse al hombre y determinar en él la psitacosis ( ba­
cilo el e Nocard ). Han sido señaladaR e n Francia· e pi ­
d emias de psitacosis varias veces, por di versos autores . 

7º.-La tuberculosis del hombre es trasm-ir.ida , con 
toda certeza, á los perros, á los gatos y á las aves. 
Oadiot, Gilbert y Roger, Ben,iamin, P etit y Basset, en­
tre otros observadores, han citado casos de perros. d e 
gatos y de loros, que presentaban lesiones muy claras 
de tuberculosis que se habían 'contagiado por el contac­
to del hombre, con seguridad. Sin dud~, á pesar d e l 
caso de Durante, no se han publicado basta ahora ob­
servaciones probando, de una manera indiscutibl e, que 
la t.nberculosis de estos animales puede trasmitirse a l 
hombre. No es menos cierto que su t.u bercu lusis pn ed e 
constituir para nosotros un verdadero peligro, 

8°.-Se puede pues, concluir sin temor qu e es n e­
cesario no permit,ir á estos animales tener un gran lu­
gar en nuestras viviendas, qne es nece"ario no acari­
ciarlos ni dejarlos acariciar por los JJiños: que · es . n e­
cesario no darles nunca la comida de boca á pico, 
y en fin, que es necesario sacrificarlos, ó por lo m enos 
al e jarlos desde qne present,an algunos signos mórbido~. 

Oe la aparición de la secreción 1áctea en el curso de la 
preñez y de su significación. diagnóstica desde el pun­
to de vista de la muerte del feto. 

M. l\Iandl ha dirigido á este r especto, á la S oci e­
dad d e Medicina de Viena, nna comuni cación intere­
sante resumiua por La Presse 1l1érli'cnle: .l!-:st e aut.or hace 
notar r¡ 11 0 si la aparición de la secreción lácrea d e, -
pués d el parto es un fenóm eno fisiológico d e los más 
constante:,, esta misma secreción dmaote el embarazo 
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const. itnye, al contra ri o, un fenómeno patológico que, á 
c·n.us:1 de su f:; iguificado, merece llamar Ja atención, más 
qu e bn.st.a a bol'a, de los g inecólogos y comadrones. 

Ya el profesor Gesirner, en 1896, baliía seña lado la 
importancia diagnóstica de este ein toma, demostrando 
qne su apa rición coincide r.on la rnn erte del fe to, trá­
t,ese ·"ª d e un embarazo normal, ya de uno extrauterino. 
~J. Mandl ha vuelto al estudio de esta cuestión: y los 
resultadns de s us investigaciones, tanto experim entales 
como clínicas, confi rman plenamente las conclueiones d e 
Ge¡.;sner: toda vez que, en e l curso de un embarazo 
nterjno 6 ex t.rauterino. se ve sobrevenir una hinchazón 
anormal dP, los senos, · an áloga á la ·q ne después de l par­
to anuncia la ascensión ele la lt>cl1e y que, en luga r del 
calost.ro, la presión hace salir del rna111elón un líquido 
r.on t.odos los carácteres macroscópicos y microscópico , 
de la lech e, se puede estar seguro ele que el producto 
de la concepción acaba de sucumbir. . 

Este signo adquiere pues, g ran importancia no só lo 
para los parteros f:-ino también y sobre todo para los gi­
necólogos, que merced á é l podrán, en adelant.e, arreglar 
i;in vacilación su conducta operatoria. Sábese: en efec­
to, que si todos ó casi todos los cirujanos es tán hoy de 
acuerdo para jnte rvenir operatoriamente, una vez hecho 
e l diagnói:;tico, en los casos de preñez ex l rauterina vi­
,·iente, no sucede lo mismo con los ca8os en que se 
sospecha una detención en la evol11ci/m de la preñez : 
en seme,iante cai:;o, efect,ivameote, muchos ciruj anoe: pre­
fieren abstenerse , pensando que vale 111<1s a bandonar al 
organismo el cu idado de verificar progresivamen le la 
reabsorción, más 6 menos perfec ta, d ~l feto muerto. 

Por cierto que la espectación, en esto catios, ha 
dado s iempre los mejores r esultados. La dificultad con­
s is tía en gue: hasta el presente, careciéramos de un 
síntoma que nos diera á conocer de un modo cierto la 
muerte del fe to. Este signo patognom6nico lo posee­
mos hoy, afirma M. Mandl, .V en apoyo de su afirma­
ción, cita tres observaciones de preñez extrauterina, en 
en las cuales pudo é l, por esLe medio, diagnosticar la 
muerte y constatar ulteriormente la regresión del feto. 
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Falla encontrar , una expl icación del fenó1heno en 
cu e tión :, ¿_ por (} n~ y dimo la muerte del fe to provoca 
p~· cozmente ]a apar0ición de ,]a ~ecreción láctea? Tra­
t,ar • de re olver e8ta cuest,ión es toc1-1r el pro ulema tan 
complejo de Jas relaciones c¡ne un en el aparato genital 
de la mujer al aparato de la lact.aeión, proLlerna q u.e 

, preocupa siempre, por. muchos títulos, á parteros y g-1-
necólog.os. M .. Mandl ha emprendido acerca de este pun­
to una serie de experiencias en los animales; pero co­
mo ellas no están aún del todo coocluídas sería pre-

, 1 matnro, ;, por ahora, 8aoar conclusiones, á lo menos por 
-lo que respecta al mecanismo del fenómeno, pues: en 

.. , . , lo refere nte á su realidad y constancia, ha sido ya es -
1 • ·, , tablecida por las experimentos, de: una manera tan cierta 

, , 1, . 001110 los • hechos clíniaos . 
.. , . A p1top6si10 de -e8ta comunicación, Mr. Ralben ha 

,. añadido que .era t1ecesario ver en esta reacción de las 
glándulas mamarias, en el momento de la mnert.e del 
foto, y · más ,aún de su expulsión 1 • un fenómeno en re­
lación con las funciOiaes devue.ltas, á la placenta. 

Para él, como para otros, para Bouchaconrt en par­
ticular, por otra parte, la placent.a es un 6rgano de se--

• creción interna cuyos prod.ucJos vertidos en la circu­
lación maJ;ernal y en la fetal, tienen una doble acción 
e timnlante y pnotect.ofa sobre los dos organisrnoi;; en 
general y soblle • ciertos 6.rganos en part ic.ular, t.ales co­
mo el útero y la glándula mamaria. 

Des.pués del parto,. cuando madre y niño han sidu 
pri ,ados de la placenta, los efectes de la secreción in-
1 erna de esle 6rgano cesan nat.nralmente y entonces se 
a ·ist e á lo <7 ne se ha llamado la in voluci<Sn ptte'rpeml 
de los 6rgano8, tanto en el niño como en la madr . 
La involución puerperal deue ser considerada como un 
fenómeno resultante de la .supresión de e ta gl{rndula 
d e socreci6n int erna que constituye durante el embara­
zo 6 preñez, la placenta; uno de lo efectos de e, ta 
su pre ión es la nparici6n de la secreción h\ctea. 


